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RESUMEN  
La universidad está dando paso a un espacio más abierto y flexible que prepare personal y profesionalmente para 
la vida, que responda a los problemas que tiene la sociedad actual. La cuestión que nos ocupa gira en torno a las 
metodologías docentes empleadas en la enseñanza universitaria. Metodologías que buscan el mejor 
aprovechamiento del alumnado en la consecución de las competencias diseñadas Presentar a modo de ejemplo la 
forma como desde diferentes perspectivas, planteamiento, materias e incluso titulaciones el profesorado 
universitario trabaja hacia la búsqueda de esa calidad docente que tanto se nos reclama. Con la exposición y 
debate posterior ha quedado patente la implicación del profesorado universitario en la búsqueda de la mejora de 
la calidad docente, de la asunción del aprendizaje basado en la participación activa del alumnado a lo largo de 
todo el proceso, pero también de la actitud innovadora del profesorado y de ese despliegue de habilidades 
excepcionales por parte de los docentes que han planificado y puesto en marcha las diferentes metodologías y el 
desarrollo de una creatividad que ha posibilitado la implicación del alumnado en cada una de las propuestas 
sugeridas, que ha sabido aprovechar circunstancias, recursos, habilidades, imaginación y entusiasmo por la 
enseñanza.  
 
Palabras clave: metodología universitaria, aprendizaje basado en el alumnado, participación discente activa, 
creatividad docente, actitud innovadora. 
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1. INTRODUCCIÓN  
1.1 Cuestión. 
La cuestión que nos ocupa gira en torno a las metodologías docentes empleadas en la 
enseñanza universitaria. Metodologías que buscan el mejor aprovechamiento del alumnado en 
la consecución de las competencias diseñadas. Pero sin perder de vista que las metodologías 
trabajadas en las diferencias comunicaciones presentadas requieren un extraordinario esfuerzo 
por parte del docente al tiempo que requieren de él la puesta en práctica de una serie de 
habilidades para su diseño y ejecución, teniendo en cuenta la disposición de dicentes, 
recursos, planificación y evaluación de la diferentes competencias adjudicadas a las materias 
específicas. 
 
1.2 Revisión de la literatura. 
Como docentes en el ámbito universitario uno de los conceptos que más nos interesa 
que nuestro alumnado interiorice es el concepto de aprendizaje a lo largo de toda la vida. Esta 
idea está íntimamente ligada a la comprensión de toda educación en un contexto más amplio, 
en el que el sujeto precisa ser capaz de manipular el conocimiento, de ponerlo al día, de 
seleccionar lo que es apropiado para un contexto específico, de aprender cómo es un proceso 
continuo, permanentemente, de entender lo que se aprende, además, todo ello de tal forma que 
pueda adaptarlo a nuevas situaciones que se transforman rápidamente. 
En el aprendizaje universitario, en esta sociedad del conocimiento, precisa de una 
formación continua, sobretodo en las titulaciones profesionalizantes, formación que nos 
permita asegurar la incorporación del alumnado al ejercicio de la profesión para la cual se ha 
estado formando. Es imprescindible, para asegurarnos la consecución de nuestro propósito 
formativo introducir cambios sustanciales  en los modelos formativos que se van a desarrollar 
en este ámbito.  
La enseñanza universitaria está en un momento de transformación y búsqueda de un 
nuevo sentido del conocimiento. La universidad está dando paso a un espacio más abierto y 
flexible que prepare personal y profesionalmente para la vida, que responda a los problemas 
que tiene la sociedad actual. Los procesos de cambio que afectan a la sociedad en general y a 
la educación en particular, así como, la presencia de la convergencia europea sobre la 
enseñanza universitaria, nos hacen pensar en que la creatividad debe tener un lugar destacado 
en este proceso de transformación.  
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En las orientaciones surgidas hasta el momento se hace hincapié en la metodología 
como herramienta para llevar a cabo el cambio de los tradicionales contenidos académicos a 
contenidos profesionales centrados en el desarrollo de competencias y habilidades. Esto es, de 
una enseñanza basada en la información del profesorado a una enseñanza basada en la 
actividad formativa del estudiante.  
Desde esta posición hay que considerar en las enseñanzas universitarias el hecho de 
que el saber es cada vez más extenso, el conocimiento presenta una tendencia a la 
fragmentación y especialización y que, el ritmo de producción de ese conocimiento es cada 
vez más acelerado. Parece por todos consensuado que, efectivamente, la formación 
universitaria debe favorecer un aprendizaje flexible, con criterios fiables y justificados, 
planteando una visión del conocimiento como proceso constructivo. 
Este cambio en la orientación formativa es el que les va a permitir que puedan llegar a 
ser profesionales reflexivos, creativos, con una sólida base de conocimientos científicos y 
técnicos. 
Parece evidente la conveniencia de buscar espacios curriculares de integración y, 
metodologías de aprendizaje y enseñanza,  que propicien un acercamiento a la realidad 
profesional como vía para conseguir un aprendizaje significativo, profundo y constructivo, 
que les permita seguir aprendiendo de manera permanente, porque habrán adquirido las 
estructuras mentales necesarias para afrontar nuevos y complejos problemas. 
Se han descrito los rasgos principales del modelo educativo hacia el que nos debemos 
dirigir para la consecución de nuestros objetivos docente, caracterizado por ser un modelo 
más eficaz para los desafíos a los que hay responder, a grandes rasgos, quedan recogidos en la 
Tabla 1. 
Tabla 1 rasgos principales del modelo educativo eficaz en la enseñanza universitaria. 
 Modelo educativo centrado en el aprendizaje, que exige el giro del enseñar al aprender y 
principalmente enseñar a aprender a aprender y aprender a lo largo de la vida. 
 Modelo educativo centrado en el aprendizaje autónomo del estudiante tutorizado por los 
profesores. 
 Modelo educativo centrado en los resultados de aprendizaje, expresadas en términos de 
competencias genéricas y específicas. 
 Modelo educativo que enfoca el proceso de aprendizaje-enseñanza como trabajo cooperativo 
entre profesores y alumnos. 
 Modelo educativo que exige una nueva definición de las actividades de aprendizaje-
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enseñanza. 
 Modelo educativo que propone una nueva organización del aprendizaje: modularidad, 
espacios curriculares multi y transdisciplinares, al servicio del proyecto educativo global 
(Plan de estudios). 
 Modelo educativo que utiliza la evaluación estratégicamente y de modo integrado con las 
actividades de aprendizaje y enseñanza y, en el se debe producir una revaloración de la 
evaluación formativa-continua y una revisión de la evaluación final-certificativa. 
 Modelo educativo que mide el trabajo del estudiante, utilizando el ECTS como herramienta 
de construcción del currículo, teniendo como telón de fondo las competencias o resultados 
de aprendizaje, y que, al mismo tiempo, va a servir de herramienta para la transparencia de 
los diferentes sistemas de educación superior. 
 Modelo educativo en el que adquiere importancia las Tics y sus posibilidades para 
desarrollar nuevos modos de aprender. 
 
Todos ellos reclaman el desarrollo de un perfil profesional, de unos roles y unas 
actividades diferentes a las tradicionales en los estudiantes y los profesores. Pero también se 
reclama un cambio en el perfil apropiado del estudiante que  deberá caracterizarse por: un 
aprendiz activo, autónomo, estratégico, reflexivo, cooperativo, responsable. Todo ello obliga 
a un gran cambio de mentalidad en la cultura dominante del alumnado universitario y que 
requiere también de una atención especial. 
Se habla incluso, según informe de la investigación realizada por el equipo de 
Varcálcer (2003), de que en el caso de los profesores, se reafirma como un requisito básico 
para el logro de algunos de los objetivos del proceso la profesionalización del profesor 
universitario. Lo que se traduce en la exigencia de una formación pedagógica 
institucionalizada y sistemática, cuya finalidad sea la de facilitar el aprendizaje de sus nuevas 
competencias docentes,  como venimos insistiendo desde los ochenta los expertos  en 
formación pedagógica de los profesores universitarios españoles (De la Cruz, 2003; 
Fernández, 2003).  
Las distintas concepciones acerca del aprendizaje universitario comparten el concepto 
de red en la estructuración del conocimiento, el conocimiento como construcción social, el 
aprendizaje contextualizado y sobre tareas auténticas, el papel del andamiaje por parte del 
profesor y la transferencia de responsabilidad del aprendizaje del profesor al alumno. 
Consecuentemente los profesores decidirán las metodologías pertinentes para el logro de los 
objetivos propuestos, utilizando como criterio el perfil académico profesional, los 
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conocimientos actuales sobre los procesos de aprendizaje eficaz, y las características que 
impone la formación en competencias, además de las condiciones estructurales y 
organizativas en las que se vayan a llevar a cabo dichas actividades, como por ejemplo, los 
espacios, el tamaño de los grupos, la organización docente, etc. 
La revisión de los procesos de aprendizaje-enseñanza y el diseño de actividades de 
aprendizaje plantea también un nuevo modelo de organización docente en el que la 
coordinación entre todos los agentes implicados es imprescindible. El gran reto se encuentra 
en la modificación del papel del profesor en relación con el proceso de aprendizaje, dándole la 
oportunidad de adoptar métodos pedagógicos más innovadores, más interactivos y para 
diferentes tipos de estudiantes. Todo ello conlleva, al mismo tiempo, un esfuerzo necesario y 
a lo largo de todo el proceso de planificación, puesta en marcha y autovaloración, así como 
otra forma totalmente distinta de organizar las enseñanzas. 
Es preciso no perder de vista en esta nueva concepción de rendimiento la importancia 
que cobra la evaluación tanto de los resultados de aprendizaje como de enseñanza en todo este 
nuevo escenario. No es posible hablar de innovar  en el proceso de aprendizaje-enseñanza sin 
una innovación paralela de la actividad evaluativa. Parece demostrado que por mucho que 
innovemos en las diferentes estrategias metodológicas los estudiantes no modificarán su 
forma de aprender si sus aprendizajes van a seguir evaluándose  según prácticas anteriores. 
Del mismo modo, los profesores no mejorarán su enseñanza, asumiendo una perspectiva 
profesional de su tarea, si no someten su enseñanza y sus prácticas educativas a procesos de 
evaluación que orienten la mejora y que, incluso reconozcan la calidad docente. 
Toda enseñanza pretende crear un proceso de aprendizaje en un contexto dado 
(recursos disponibles, características de los estudiantes, etc.) y en un momento determinado 
en función de los objetivos fijados tanto al nivel de una asignatura concreta como al nivel del 
proyecto formativo global. Construir una visión del aprendizaje supone disponer de una 
visión sistémica de todo el proceso en la que todos los elementos sean coherentes. Deberemos 
tener presente en todo momento, hacia dónde queremos ir pero a la vez de dónde partimos 
para dar el sentido principal de nuestra labor como profesores: ayudar a los estudiantes, que 
parten de una situación real respecto a su formación, asegurándonos con ello que puedan 
llegar a ese punto final de referencia que son las competencias educativas, tanto de nuestra 
disciplina concreta, como del proyecto educativo de la titulación, en su conjunto. 
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Ciertamente el profesorado debe encontrar la manera de facilitar el aprendizaje a 
nuestros estudiantes. Aunque no cualquier tipo de aprendizaje, sino aquél que sirve para 
construir un cuerpo de conocimientos, habilidades o destrezas y actitudes flexibles, auto-
estructurantes, y que le permitan seguir aprendiendo autónomamente a lo largo de toda su 
vida. 
Quizás ayude a entender mejor la actividad docente si se parte de una cambio en la 
concepción de la universidad, se trata concebir la universidad como institución de aprendizaje 
frente a la idea más general de verla como institución de enseñanza. La principal 
preocupación en el desempeño del trabajo formativo en la universidad es la consideración 
constante de cuáles son los procesos y estrategias a través de los cuales los estudiantes llegan 
a aprender. El que aprende debe estar  activo, lo que significa esfuerzo, saber qué se hace y para 
qué se hace. 
En su conjunto las competencias relacionadas con la profesión docente, es decir, 
todas aquellas tareas relacionadas con una enseñanza de calidad para la formación y 
desarrollo profesional, podrían resumirse en las siguientes, recogidas en la Tabla 2. 
Tabla 2 Competencias docentes del profesor universitario 
 Planificar el proceso de enseñanza-aprendizaje. 
 Seleccionar y preparar los contenidos disciplinares. 
 Ofrecer informaciones y explicaciones comprensibles y bien organizadas 
(competencia comunicativa). 
 El manejo de las nuevas tecnologías como soporte de almacenamiento y 
búsqueda y tratamiento e intercambio de la información. 
 Diseñar la metodología de trabajo y organizar las actividades y tareas de 
aprendizaje. 
 Relacionarse con los alumnos. 
 Tutorizar. 
 Evaluar. 
 Reflexionar e Investigar sobre la enseñanza. 
 Identificarse con la institución y trabajar en equipo. 
 Planificar el proceso de enseñanza-aprendizaje. 
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Una vez quedan asumidas las diferentes tareas del docente universitario podemos 
pasar a la búsqueda, por parte de este, de la mejor manera que asegure el adecuado 
cumplimiento de todas y cada una ellas hacia la mejora de la calidad docente y por ende del 
rendimiento del alumnado universitario. 
Por poner un ejemplo, si atendemos a la clasificación de Brown y Atkins (1988) en la 
que hacen una especie de catalogación de los diferentes métodos de enseñanza, podemos 
apreciar que los organiza de tal forma que se distribuyen a lo largo de un continuo. De manera 
que en un extremo estarían las lecciones magistrales en las cuales la participación y el control del 
estudiante son mínimos. Mientras que en el otro extremo estaría el estudio autónomo en el cual 
la participación y control del profesor son usualmente mínimos. Pero, incluso, en cada uno de los 
extremos del continuo hay algo de control y participación por parte del profesor y de los 
alumnos; así,  por ejemplo, en la lección magistral los estudiantes pueden elegir qué apuntes 
tomar, qué preguntas plantear, etc. El estudio autónomo de un alumno también puede estar 
influenciado por las sugerencias del profesor, los materiales y las tareas que se le han 
encomendado y los textos que se le han recomendado. Gráficamente podríamos representar esta 
catalogación del siguiente modo. 
Entre los extremos del continuo pueden estar la enseñanza en grupos pequeños, el trabajo 
en el laboratorio y la investigación individual o supervisión de proyectos. La localización precisa 
de estos tipos de enseñanza no es fácil. Cada tipo de enseñanza contiene una rica variedad de 
métodos que incluyen distintos grados de participación del profesor y del estudiante. 
Con todo ello una duda nos  sigue en el proceso, ¿existe entre todos estos métodos de 
enseñanza, uno que sea mejor que los otros? Pregunta difícil de responder dado que, al 
parecer, los resultados de las investigaciones relativas a los métodos de enseñanza no han 
podido probar la supremacía de un método de enseñanza en particular. Esto mismo ha 
quedado demostrado en las diferentes comunicaciones que se desarrollaron en esta mesa, 
siendo algunos de ellos, aparentemente contradictorios, pero obteniendo, igualmente, 
excelentes resultados que avalan su adecuada aplicación. 
Parece, más bien, que la eficacia de un método de enseñanza es circunstancial y 
depende, en gran medida, de algunos de los siguientes factores como las características de la 
población estudiantil, materia a enseñar, personalidad del profesor, condiciones físicas y 
materiales, y objetivos previstos. 
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En las diferentes aportaciones realizadas parece claro que el docente no puede 
permitirse, por consiguiente, elegir un método de enseñanza en función de lo cómodo o 
atractivo que le resulte éste; si quiere optimizar el aprendizaje de sus estudiantes, debe elegir 
métodos de enseñanza que se correspondan a las características de la población estudiantil a la 
que va a dirigirse. Del mismo modo que deberá contemplar en qué materia se va a aplicar, 
dado que la materia a enseñar ejerce igualmente una influencia directa sobre la elección  de 
los métodos de enseñanza. Las asignaturas más teóricas que prácticas se adaptan muy bien a 
métodos como la lección magistral, la discusión o las lecturas; por el contrario, las asignaturas 
de carácter práctico funcionan mejor con métodos que propicien la aplicación como la 
realización de proyectos, la resolución de problemas, la enseñanza por pares, la simulación, 
las sesiones de laboratorio, etc. 
Si bien es cierto que no podemos hablar, consecuentemente, del mejor método de 
enseñanza, si parece demostrable que hay métodos que propician mejor la consecución de 
determinados objetivos, de tal manera que, por ejemplo, los métodos de enseñanza 
mayoritariamente centrados en el estudiante propician particularmente alcanzar objetivos 
relacionados con la memorización a largo plazo, el desarrollo del pensamiento, el desarrollo 
de la motivación y el transfer de aprendizajes. Éstos parecen más formativos, más 
generadores de aprendizajes significativos y más adecuados para favorecer la memorización y 
la trasferencia de los aprendizajes en los contextos adecuados facilitando, con ello, la práctica 
profesional. 
Un aspecto importante a considerar dentro de la metodológica tiene que ver con la 
selección y organización de las tareas que hacemos los profesores. Las tareas constituyen las 
unidades de actuación en el proceso de enseñanza-aprendizaje. Se trata de unidades 
integradas, esto es, en ellas están presentes tanto los objetivos formativos (que son los que les 
dan sentido) como la actuación de los profesores (que son los que definen la demanda) y la de 
los alumnos (que son quienes han de llevar a cabo la actividad solicitada). Por lo que pueden 
ser analizadas desde una perspectiva global en la que se toman en consideración los tres 
vértices del proceso formativo: el proyecto formativo en su conjunto, los profesores y los 
alumnos.  
No debemos olvidar que, además de todo lo referido, existe un proceso casi tan 
importante como el aprendizaje en sí mismo, que tiene lugar en el aula de aprendizaje y que 
es potenciador del mismo a la vez que facilita la interiorización de los aprendizaje y el 
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enriquecimiento que deriva de la interacción tanto entre los docentes y el alumnado como 
entre los pares. En dicha interacción se ocasionan una amplia variedad de  intercambios que 
se producen dentro del proceso de relación profesores-alumnos. De esta manera la enseñanza 
abre procesos de intercambio que van mucho más allá que el intercambio de informaciones. 
Un concepto importante a la hora de analizar las relaciones interpersonales que se 
producen en nuestras clases es el de clima del aula. El clima del aula de aprendizaje es el 
resultado del tipo de programa, de los procesos utilizados, de las condiciones ambientales que 
la caracterizan, del agrupamiento de alumnos, de los rasgos de personalidad del docente o 
docentes que con ellos trabaja, etc. El clima determina la calidad de vida y la productividad de 
los profesores y de los alumnos. Es un factor crítico para la salud y para la eficacia en una 
aula, e incluso puede convertirse en un factor de desarrollo y potenciador o limitador del 
progreso. 
En definitiva, que la habilidad para manejarse de manera adecuada en el contexto de 
las relaciones interpersonales en que se produce la interacción profesor-alumnos es un 
importante componente del perfil profesional de los docentes. Desde el punto de vista de la 
formación no se trata tanto de dotarse de unas técnicas relacionales sino más bien de estar en 
disposición de someter a análisis permanente los procesos interactivos en los que estamos 
implicados. Aprender técnicas puede que esté bien y ayude en algunos aspectos, pero puesto 
que las relaciones se construyen con elementos no sólo racionales sino también emocionales 
(con frecuencia inconscientes) además de la técnica se precisa de esa revisión permanente. 
Por todo lo indicado hasta aquí un concepto adquiere una especial relevancia en la 
caracterización de la planificación docente, se trata de la creatividad que los docentes deben 
desplegar para encontrar aunar todas esas necesidades que se presentan con toda una serie de 
limitaciones que les acompañan. Se trata de la creatividad. La creatividad, es el alma de las 
estrategias innovadoras orientadas al aprendizaje, a partir de las cuales se espera que el 
alumno, el que ha de ir mostrando la adquisición de las competencias convenidas en cada una 
de las carreras.  
Desde esta consideración en las estrategias creativas el estudiante adquiere un 
protagonismo mayor que en las metodologías tradicionales. El alumno o la alumna  va 
construyendo los conocimientos y desarrollando habilidades mediante la búsqueda personal 
orientada por el profesor/a. El resultado es un aprendizaje más implicado y por lo tanto más 
atrayente y motivador. La enseñanza creativa se caracteriza precisamente por ser activa, 
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motivadora, dinámica, implicativa.  El aprendizaje creativo hace referencia al conocimiento 
construido con la implicación activa del sujeto, implicación que va desde el planteamiento 
inicial del proceso hasta la interiorización del mismo, se caracteriza fundamentalmente por un 
predominio de la motivación intrínseca, se centra en el alumnado y lo define una visión 
abierta del proceso y de la autoevaluación ( Torre, 2000).  
La clave, en todo caso, está de nuevo en el profesor/a que tiene la habilidad o el 
manejo de estrategias para afrontar tales situaciones. Si bien es cierto que los docentes salen 
de las titulaciones dominando los contenidos que han de impartir; a través de la práctica van 
adquiriendo las habilidades necesarias para subsistir e incluso para actuar como buenos 
docentes; sin embargo, lo que no aprenden durante la carrera ni consiguen adquirir a través de 
la práctica son las competencias que les conviertan en profesionales de la enseñanza 
innovadores y creativos, características que deberían definir al  profesor de hoy día. 
Tal y como se apuntaba anteriormente, un profesional tiene competencias no sólo para 
resolver problemáticas o situaciones concretas, sino que conoce el por qué y para qué de 
aquello en lo que se ocupa. No es un mero técnico sino una persona reflexiva, capaz de 
analizar y mejorar su práctica. Posee una visión capaz de ir más allá del problema o situación, 
conecta la teoría, la técnica y la práctica. Es por ello que el docente, en tanto que profesional 
de la enseñanza, debe poseer unas competencias respecto al contenido, a la didáctica o forma 
de implicar al alumno en su dominio y ser capaz de actualizarse y desarrollarse 
profesionalmente. Debería estar en posesión del conocimiento con un nivel satisfactorio, 
actuar de forma didáctica, esto es tomar decisiones curriculares adaptadas a las características 
diferenciales de los sujetos. No se trata sólo de conocer el contenido, sino de seleccionarlo, 
secuenciarlo y proponer las actividades pertinentes con la madurez de los sujetos. Ello 
comporta tener conocimientos pedagógicos, didácticos y psicológicos. 
Un docente innovador y creativo es capaz de estimular e implicar al alumnado en 
aquellos aprendizajes relevantes de la materia. Debe poseer la formación y disposición para 
mejorar profesionalmente mediante la autoformación, la reflexión crítica sobre su práctica y la 
realización de proyectos de innovación. Por cuanto ha de ir más allá de lo aprendido para 
incorporar nuevas ideas en su forma de enseñar y actuar. Es capaz de reflexionar sobre su 
práctica para mejorarla. 
Ciertamente la creatividad y la innovación no sólo es una capacidad sino también una 
habilidad y actitud ante las personas y los hechos, el profesor creativo posee unas 
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características en las tres dimensiones presentes en educación: ser, saber y hacer. Dicho con 
otras palabras, actitudes flexibles, dominio de los contenidos y su adaptación a los 
destinatarios, habilidad didáctica. El profesor innovador y creativo posee una disposición 
flexible hacia las personas, las decisiones y los acontecimientos; no sólo tolera los cambios 
sino que está abierto a ellos más que otras personas; está receptivo a ideas y sugerencias de 
los otros, ya sean superiores, compañeros o inferiores; valora el hecho diferencial; se adapta 
fácilmente a lo nuevo sin ofrecer excesivas resistencias y se implica en proyectos de 
innovación.  
No se queda con la idea general sino que relaciona fácilmente un hecho con otro y 
unas ideas con otras. En esta misma línea cabe destacar su facilidad para integrar y evocar 
experiencias. Conoce y aplica diversas técnicas orientadas a la ideación y la creatividad de sus 
alumnos, no contentándose con que estos repitan lo que han oído o estudiado. Posee la 
habilidad de inducir a los sujetos para que se sensibilicen a los problemas; promover el 
aprendizaje por descubrimiento; crear un clima de seguridad y fácil comunicación entre las 
personas; incitar al sobreaprendizaje y autodisciplina; diferir el juicio crítico cuando se están 
exponiendo ideas; estimular los procesos divergentes; formular e incitar a las preguntas 
divergentes; aplicar técnicas creativas. Estas actitudes son claves para generar climas de 
autoaprendizaje y de implicación espontánea y colaborativa.  
Dispone de la habilidad para entusiasmar e inducir a los estudiantes hacia el 
autoaprendizaje, hacerles tan atractivo y sorprendente el contenido que sean capaces de 
emplear en aprender más tiempo del habitual sin que ello les incomode. Al contrario, 
disfrutan aprendiendo porque hacen aportaciones personales, porque crean o recrean los 
aprendizajes, porque existe un reconocimiento externo y una satisfacción interna.  
Son capaces de dejar huella, dejar impronta, de modo que pasado el tiempo aún se 
recuerda a aquellos maestros o profesores que nos trasmitieron algo más que información. 
Dejaron ese mensaje humano, clima, espíritu, impacto, que con el tiempo quedó en nosotros 
como huella modélica. Sus estrategias nos acompañan siempre haciendo de puente entre 
metas o intenciones y acciones para conseguirlos.  
En definitiva, dispone de todos aquellos rasgos que facilitan la investigación continua 
acerca de las metodologías y estrategias que le aseguren la consecución de sus propósitos 
como docente hacia la consecución de las competencias por parte de su alumnado, o lo que es 
lo mismo, velar por la mejora de la calidad docente, también, en el ámbito universitario. 
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1.3 Propósito. 
El propósito se sitúa en poder mostrar de qué manera diferentes grupos de docentes 
dedican buena parte de su trabajo a investigar acerca de la metodología que mejor se amolde a 
las situaciones de aprendizaje que caracterizan el desarrollo de sus materias y en aportar todo 
tipo de estrategias, recursos, formas de interacción que propicie una participación activa, 
también, por parte del alumnado. 
 
2. DESARROLLO DE LA CUESTIÓN PLANTEADA 
2.1 Objetivos 
Presentar a modo de ejemplo la forma cómo desde diferentes perspectivas, 
planteamiento, materias e incluso titulaciones, el profesorado universitario trabaja hacia la 
búsqueda de esa calidad docente que tanto se nos reclama, y en concreto en el desarrollo de 
esta mesa fundamentándose en la puesta en práctica de una metodología flexible, dinámica, 
comprensiva y facilitadora de los propósitos específicos en cada asignatura. 
2.2. Método y proceso de investigación.  
Una vez repasado conceptos tales como innovación docente, metodologías centradas 
en la participación activa del alumnado, adecuación de las enseñanzas y creatividad del 
docente como rasgo característico para la flexibilidad y la mejora, se pasa a realizar un leve 
repaso que resume las diferentes aportaciones por las investigaciones descritas en las 
comunicaciones presentadas en la Mesa 8. 
Tal y como se apuntaba en la introducción ante la necesidad de un cambio profundo en 
las actuaciones de los docentes universitarios que aseguren la consecución de las 
competencias específicas para cada titulación, conlleva un cambio, también en las aptitudes y 
actitudes docentes. Tanto por lo que respecta a un mayor acercamiento a las características de 
su grupo-clase, como por los resultados que se les exige. Todo ello sin incorporar 
aportaciones consecuentes con ellos ni en profesorado, ni en recursos, ni en ocasiones, 
formación específica al respecto. 
Hablamos, por tanto de voluntariedad, de compromiso con su ejercicio docente que 
pasa a ser también investigador acerca de las metodologías a aplicar en contextos 
determinados. 
Se han desarrollado aportaciones referidas a metodologías activas, centradas en la 
participación del discente, también en másteres específicos, que además de dar una mayor 
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formación profesionalizante buscan la implicación del alumnado en la mejora de su actuación 
y de su continua formación que le permita un mejor reciclaje ante los continuos avances. 
Se han plateado también diferentes estrategias para la adquisición de competencias en 
las que el alumnado interactúa con sus compañeros y construye su propio progreso, ejemplo 
de ello son la aplicación de los ABP, elaboración conjunta de mapas mentales, desarrollo de 
maquetas virtuales que permite una mejor interacción entre contenidos y alumnado, 
elaboración de video-recetas que el alumnado debe elaborar presentando además ante sus 
compañeros el resultado de su creación para su evaluación. O incluso la participación del 
alumnado en la creación de congresos temáticos en los que además de organizar, agrupar 
temáticas, deben exponer resultados de sus trabajos (Congreso ASAT, de la UCAM). 
En las distintas propuestas se ha visto reflejado ese despliegue de actitudes, de 
habilidades excepcionales por parte de los docentes que han planificado y puesto en marcha 
las diferentes metodologías y el desarrollo de una creatividad que ha posibilitado la 
implicación del alumnado en cada una de las propuestas sugeridas. 
3. CONCLUSIONES 
Todas y cada una de las experiencias que se han ido describiendo en el desarrollo de la 
mesa de comunicaciones se han caracterizado por un claro objetivo, dar un mayor 
protagonismo al alumnado como constructor de su propio aprendizaje. 
Se ha visto como en cada caso expuesto se ha apostado por una guía del proceso a 
cierta distancia, por parte del docente, que les ha permitido aplicar, rectificar según su propia 
autovaloración, que les ha conducido a un mejor desarrollo a partir de los resultados de su 
esfuerzo inicial. 
Es cierto que en alguna de ellas se hace un especial hincapié en una guía más pautada 
en las materias que se desarrollan en el primer curso, más específicamente, en el primer 
cuatrimestre, con objeto de dar más seguridad al alumnado de nueva incorporación. Pero 
también se ha remarcado la necesidad de que esa pauta pormenorizada se vaya diluyendo 
poco a poco para otorgarle una mayor implicación  del alumnado en la toma de decisiones a la 
hora de abordar las diferentes propuestas presentadas, solucionar problemas, buscar 
alternativas, etc. 
En ellas se ha facilitado que el alumno o la alumna puedan experimentar, pueda 
diseñar, sea responsable de sus decisiones que lleven al objetivo previsto. Pero hay algo más, 
con la aplicación de las diferentes estrategias metodológicas descritas se ha conseguido un fin 
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colateral pero a la vez decisivo en el proceso de aprendizaje, involucrar al discente, hacerle 
partícipe en el proceso, en definitiva avivar esa motivación intrínseca que sobretodo en las 
enseñanzas universitarias debe estar patente para asegurar la constancia, el esfuerzo, la 
búsqueda de profundización, el aprendizaje continuo y a lo largo de la vida, más allá de 
asignaturas y de evaluaciones. 
Tal y como se indicaba anteriormente, con la exposición y debate posterior, ha 
quedado patente la implicación del profesorado universitario en la búsqueda de la mejora de 
la calidad docente, de la asunción del aprendizaje basado en la participación activa del 
alumnado a lo largo de todo el proceso, pero también de la actitud innovadora del profesorado 
y de ese despliegue creativo que ha sabido aprovechar circunstancias, recursos, habilidades, 
imaginación y entusiasmo por la enseñanza. 
Desde aquí mi más sincera enhorabuena por demostrar que la voluntariedad del 
profesorado es capaz de mover montañas e incluso adelantarse a las conclusiones de algunas 
instituciones. 
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